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 Liliana Chimenti. Coordinadora Nacional.                               mujeres@bautistas.org.ar
8 DE MARZO: DIA INTERNACIONAL DE LA MUJER

UNA MUJER SIN NOMBRE

Esta mujer a la que hace referencia el Evangelio de Lucas vivió circunstancias tan diferentes a la de la mayoría de nosotras que nos puede resultar difícil de comprender..  La Biblia no nos da su nombre, simplemente se la llama “una pecadora”.

Poco antes del comienzo de esta historia, Jesús había resucitado al hijo de una viuda y una gran multitud de gente le seguía y las noticias de sus milagros se esparcían por todas partes.

Pero los fariseos desecharon los designios del Señor…

No obstante, un fariseo llamado Simón invitó a Jesús a su casa a comer y mientras Jesús se encontraba en su casa vino la mujer llamada “pecadora”.

Comenzando por Eva que fue la primera pecadora, todo el mundo ha nacido con una naturaleza pecaminosa, pero esta mujer parecía  estar marcada como mala públicamente.

Simón se escandaliza.

Esta mujer no solamente vino a  ver a Jesús, sino que le trajo un regalo y se arrepintió de sus pecados llorando.  Vino a Jesús buscando ayuda y Jesús aceptó su ofrenda, le perdonó sus pecados y aceptó su devoción.

Simón no podía comprender aún que Jesús era el Mesías y que vino a la tierra para buscar y salvar a los pecadores.  Simón tampoco podía entender el significado del perdón. No tenía la menor idea de la importancia de mostrar arrepentimiento.  Jesús, conociendo el corazón de Simón le contó una historia y no sabemos que hizo Simón después de haberla escuchado.

Y qué de la mujer misma?  Qué hizo y qué le dijo Jesús?

Ella trajo un frasco de alabastro conteniendo aceite para ungir los pies de Jesús.  El no rechazó su ofrenda de amor.  Ella lloró sobre sus pies y luego con su propio cabello se los secó.

Si nos imaginamos esta escena, podríamos aprender a perdonarnos a nosotras mismas si primero nos lamentáramos de nuestros pecados y luego aceptáramos el perdón del Señor del modo en que esta mujer lo hizo.

Jesús perdona sus pecados pero le dice a la mujer: Tu fe te ha salvado, vé en paz.  Y estas palabras le otorgaron a ella una nueva vida.

Tal vez nosotras necesitamos también pedirle perdón a Jesús

Si por otra parte somos como Simón, necesitamos pedirle a Dios que nos ayude a comprender el perdón.

Entonces cabe aquí preguntarnos  cuál es nuestra reacción cuando algunas personas nos dicen que desean hablar con nosotras sobre el arrepentimiento o efectivamente de sus pecados?

A fin de ser como Cristo, necesitamos aprender y aplicar en nuestras vidas ambas lecciones: el arrepentimiento de nuestros propios pecados y el perdón de aquellos que pecan.

Dios las bendiga

Un saludo fraternal
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